
VARIEDADES.

E l  EDIFICIO m á s  a l t o  d e l  m u n d o .— La Colombia Iron and 
¡Steel Company de Pittsburg, lia obtenido la contrata para el 
acero estructural que se necesita en el nuevo Templo Masónico. 
Se tendrá alguna idea de la magnitud del contrato, cuando se 
sepa que el edificio tendrá veinte pisos, que será el más alto del 
mundo y que se construirá un esqueleto de acero, al rededor del 
cual se edificará la manipostería. La contrata del acero as­
ciende á $ 300.000 y el edificio entero se calcula que costará 
$ 2.000.000. Tendrá 35 metros por 52 en el plano y se cons­
truirá en un fundamento de rieles de acero. Tendrá una facha­
da igual en tres costados y en lugar de llamarse los pisos así, se 
llamarán como las calles y habrá de ellas diez y seis en el edificio. 
El acero que se empleará pesará entre 3.500 y 4.000 toneladas y 
se construirá en Pittsburg de manera de no hacerse más que 
reunir la armazón sin hacer cambio alguno. Cada pieza se ajus­
tará con exactitud, se abrirán los agujeros, las juntas se ensam­
blarán con la mayor perfección y todos los detalles se elaborarán 
con tanta exactitud que no habrá más que llevar á cabo el tra­
bajo de juntarlas piezas. Se hará esta parte del trabajo sin re­
lación á la albañilería y de modo que el edificio de acero se aca­
bará enteramente antes de empezar sus faenas los albañiles y pi­
capedreros.

El hecho de que el Czar de Rusia haya comprado una plan­
tación de algodón en el Estado americano de Louisiana y de que 
el Príncipe de Gales tenga participación en un rancho de gana­
do de Chihuahua, da lugar á que se crea que después de todo, los 
individuos de estirpe real son algunas veces hábiles hombres de 
negocios. El Czar es el hombre que más terrenos posee en el 
mundo, quedando eclipsadas ante sus propiedades en Rusia aún 
las vastísimas haciendas que poseen algunos grandes hacenda­
dos mexicanos:. El Czar desea introducir el sistema americano 
del cultivo del algodón en sus dominios del Asia Central, y con 
ese fin tratará de inducir á algunos de los plantadores de la Loui- 
aiqna á que vayan á establecer allí llevándose consigo sus negros. 
El representante del Czar en Louisiana es Mr. Edward M. G: ra­
jón, caballerizo mayor de Su Majestad Imperial. - Cuando lle­
gue el díá feliz en que las naciones abandónen sus armas, y se 
cambien los instrumentos de la guerra por los ásperos del traba­
jo pacífico', como reza una antigua profecía, se recordará que en 
el siglo semibárbaro diez y nueve los grandes monarcas y pode­
rosos príncipes dedicaban su atención á las ocupaciones de la 
agricultura.
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